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Amigos y amigas,
Buenos días,
Hoy se cumplen 59 años de la entrada en vigor del Convenio por el que se creó la Organización Meteorológica Mundial.
Desde 1950, cada 23 de marzo, se celebra con carácter internacional esta efeméride y se rinde homenaje a las personas que contribuyen, desde diferentes posiciones, al mejor conocimiento sobre el clima. 

Se les rinde homenaje porque a través de este conocimiento contribuyen además a la reducción de los impactos que la climatología puede tener sobre la vida de las personas y con ello a mejorar la calidad de vida y la seguridad de todos.
Ellos son meteorólogos y profesionales del clima, químicos, físicos, científicos ambientales y colaboradores como los que hoy recibirán un diploma de reconocimiento en este acto.

Personas que desde cualquier localización del planeta ayudan al seguimiento y control de las condiciones climáticas, en beneficio de todos nosotros.

La celebración de este año lleva por tema central “El tiempo, el clima y el aire que respiramos”.

Un tema en consonancia con los esfuerzos que se están realizando para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio establecidos por las Naciones Unidas y que se vinculan estrechamente con lo que se refiere a la salud, la alimentación, la seguridad de los recursos hídricos, el alivio de la pobreza y, especialmente, por el asunto que nos ocupa hoy, la prevención de los desastres naturales.
El clima ha condicionado desde siempre la vida de las personas, por ello una parte importante de nuestra tecnología, desde el origen de los tiempos, se ha dedicado a protegernos de las inclemencias del tiempo o aprovechar al máximo sus bondades.

Desde la vivienda a la producción de alimentos, cuestiones sumamente básicas para nuestra subsistencia, así como nuestra cultura, nuestra forma de desenvolvernos en nuestro medio, han estado vinculadas estrechamente al clima, a nuestro conocimiento del mismo y a nuestra habilidad para adecuarnos y para protegernos de él. 
En esta interacción con la naturaleza, la acción del hombre ha contribuido considerablemente a producir cambios en nuestro clima y en el equilibrio natural del planeta.

Somos agentes del cambio climático, pero nuestra huella sobre este mundo puede y debe atenuarse desde el conocimiento sobre el clima y sobre los recursos naturales.
La relevancia del saber meteorológico ha cobrado protagonismo en los últimos años, pero no es reciente. 
Desde la más remota antigüedad se tiene constancia de la observación de los cambios en el clima, de la asociación del movimiento de los astros con las estaciones del año y con los fenómenos atmosféricos. 
Los antiguos egipcios asociaban los ciclos de crecida del Nilo con los movimientos de las estrellas, que a su vez eran explicados por la voluntad de los dioses, y los babilonios predecían el tiempo guiándose por el aspecto del cielo y de la luna.
Estos conocimientos han sido una fuente de poder desde tiempos remotos.

No en vano los sacerdotes del antiguo Egipto, que cultivaban la observación de los astros y de los fenómenos atmosféricos,  ejercían una enorme influencia sobre su pueblo, en consonancia con su sabiduría.
El estudio sobre el clima ha ido evolucionando y se ha acompañado desde sus orígenes desde el instrumental más sencillo a la más alta tecnología de nuestros días.

Porque el conocimiento sobre la meteorología nos permite salvar vidas, prevenir catástrofes naturales que, sin los pronósticos sobre el tiempo, podrían ser demoledoras.

Nos facilita la navegación, marítima y aérea, prevenir incendios, una mejor planificación sobre nuestros recursos hídricos,  así como convivir de forma más respetuosa con nuestro medio ambiente.
Por todo ello es especialmente acertado celebrar este día, detenerse a pensar en la importante tarea que realizan a diario, a menudo en la sombra, los profesionales del clima para protegernos.

Muchas gracias a todos ellos.
